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El debate
presidencial
en el Pacífico
El miércoles IIde abril tuvo lugar en
el Distrito Especial de Buenaventura
el tercer debate de los candidatos
presidenciales. Muy bien por la ciu-
dad y por la costa Pacífica, sin duda la
presencia de los candidatos los obliga
a reflexionar sobre la realidad del Pa-
cífico colombiano, territorio que con-
centra la pobreza y el atraso, situa-
ción que no puede continuar. Llegó el
tiempo del Pacífico, que obliga a
qu'ien gane la Presidencia a generar
condiciones que propicien el desa-
rrollo humano integral del territorio
con participación ciudadana.
El Espectador del 21 de diciembre
pasado publicó un artículo que reite-
ra la situación de esta región: "Pobre-
za superior al80 % en el Pacífico, un
reto para el posconflicto", de María
Alejandra Medina C. La realidad es
compleja, el caso de Buenaventura si-
gue sin resolverse, para otros se ha
avanzado, ven con satisfacción los al-
cances del sector portuario, hoy con
tres sociedades portuarias, en mar-
cha la construcción de la ciudadela
logística. Muy bien por estas 9bras, lo
que no afirma lo contrario, ni confir-
ma el desarrollo del territorio en sus
tres dimensiones: el espacial, el social
y de la persona. Sin duda el sector
portuario crece, lo hace en medio de
las carencias urbanas y la pobreza.
Urge un planteamiento estratégico
ambicioso con una clara visión de fu-
turo, acompañado de una masa críti-
ca que piense y reflexione; fortalecer
la institucionalidad, el capital social y
humano; asumir el desarrollo con
perspectiva territorial e inclusión so-
cial, no es posible un puerto próspero
en un territorio urbano y rural empo-
brecido que condena a sus hijos a
perpetuar la pobreza, ni un puerto
exitoso en una ciudad frustrada.
Entre las acciones estratégicas para
superar esta situación están fortale-
cer el talento humano y la generación
de empleo de calidad y desarrollo
productivo, en una ciudad multivoca-
cional con grandes ventajas compa-
rativas como son las cadenas produc-
tivas: del agua (una paradoja), el tu-
rismo ecológico-playa, la pesca in-
dustrial de profundidad, el comercio
internacional de pescado fresco, los
servicios derivados del puerto: logís-
tica del transporte, traducción, co-
municaciones, embalajes, mecánica
de contenedores, reparaciones mari-
nas, eventos empresariales, hoteleria,
por señalar algunas de las muchas ac-
tividades; además de otras ramas
productivas como las empresas de
valor agregado a las mercancías in-
ternacionales, el uso industrial de la
madera y las artesanías.
El Pacífico como región requiere
apropiarse del futuro, generar capa-
cidad de negociación y concertación
con el Estado, adquirir las competen-
cias que lo constituyan en territorio
que pueda formular y asumir su desa-
rrollo.
Jesús Glay'Mejía N.
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tanteo El incidente parecía resuelto, y así lo
entendió el señor Brunori, quien fue recibi-
do por el Gobierno en Bogotá. Pero pocos
días después se le hizo saber que su acredita-
ción era válida hasta agosto de 2018; luego se
le dijo que hasta diciembre.
Si solicitar el beneplácito ha sido "la prác-

tica" en el pasado, eso no la convierte forzo-
samente en requisito para la acreditación.
Pero aun admitiendo en gracia de discusión
que esa práctica pudiera invocarse como
costumbre internacional, el Gobierno ha-
bría debido manifestárselo claramente al al-
to comisionado, en vez de actuar con rodeos.
Demorar la acreditación primero, anunciar-
la públicamente después, indicar que ten-
dría vigencia hasta agosto y ampliarla más
tarde hasta diciembre no es propiamente el
trato que se merece la Oficina del alto comÍ-
sionado de Naciones Unidas. Es contrario a
la cortesía internacional. Pero, sobre todo, es
contrario al apoyo que la población colom-
biana' necesita ahora más que nunca para
fortalecerse en materia de derechos huma-
nos, luego del Acuerdo de Paz. ¿O acaso el
Gobierno piensa que ya no se necesita?

meado la puesta en marcha del proceso de
paz.
Decía al comienzo que lo sucedido es la-

mentable, porque pone en juego la legiti-
midad y, eventualmente, la continuidad
del Acuerdo de Paz, el nombre del país
frente a la comunidad internacional y el
apoyo de millones de colombianos que
creímos en el proceso. Pero no es del todo
sorpresivo. Experiencias internacionales
han mostrado la vulnerabilidad de los pro-
cesos de paz si no se toman desde el co-
mienzo las medidas necesarias para blin-
darlos de la corrupción. Entonces, ¿qué
pasó? ¿Exceso de confianza en los respon-
sables de la ejecución? ¿Falta de liderazgo
ydevoluntad política? ¿Por qué no se escu-
charon las preocupaciones del presidente
y del vicepresidente y las voces de quienes
aun antes de la firma de los acuerdos lla-
maron la atención sobre los graves riesgos
que se corrían si no se garantizaba la total
transparencia del proceso? Estas y otras
preguntas ameritan una re ;puesta.
Aún no es demasiado tarde para ganarles

la batalla a los corruptos que pretenden sa-
carle provecho a la paz para su propio be-
neficio. Pero hay que actuar ya y con con-
tundencia.
*Miembro de La Paz Querida.
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licitud formal de beneplácito". Pero esa ex-
pectativa no se le transmitió al alto comisio-
nado, ni al señor Brunori.
Por el contrario, ante el Consejo de Dere-

chos Humanos reunido en Ginebra el21 de
marzo, el Gobierno colombiano no se limi-
tó a "tomar nota", sino que expresó jubilo-
so que "celebramos la designación del se-
ñor Alberto Brunori y reiteramos la volun-
tad para mantener con la Oficina del alto
comisionado una interlocución perma-
nente, franca y constructiva en beneficio
de toda la población". Esa interlocución,
sin embargo, no fue muy fluida en los días
anteriores, al punto que la Oficina quedó
acéfala, sin acreditación, y no pudo pre-
sentar su informe anual en Bogotá. Previs-
ta inicialmente para el miércoles 14 de
marzo, la presentación fue aplazada para
el viernes 16,y luego cancelada en vista del
silencio sobre la acreditación.
Más de 400 personas y organizaciones di-

rigieron una carta al presidente de la Repú-
blica el20 de marzo expresando su preocu-
pación por lo que estaba sucediendo. Así, a
continuación de la presentación en Ginebra
del informe anual sobre Colombia por la ofi-
cina del alto comisionado, se anunció públi-
camente la bienvenida a su nuevo represen-

Betto

pleno funcionamiento hace meses. Su
propósito es integrar toda la información
sobre la ejecución e inversiones de los
programas y proyectos, para que las enti-
dades del Estado puedan coordinarse y
los donantes y órganos de control puedan
hacerles monitoreo. Otro objetivo es que
los potenciales beneficiarios y los ciuda-
danos en general puedan hacer veeduria
y,si es el caso, denuncias sobre irregulari-
dades y hechos de corrupción. A esto se
suma que otras entidades como el DNP y
la Agencia Presidencial de Cooperación
han desarrollado plataformas tecnológi-
cas con propósitos similares, pero no es
claro cómo van a interactuar.
Por otro lado, desde diferentes sectores

se ha cuestionado la falta de transparencia
en el manejo de los recursos, los procesos
decisorios y la contratación. A estas críti-
cas se sumaron anuncios de investigacio-
nes a funcionarios responsables de la im-
plementación de los acuerdos por presun-
tos manejos indebidos del dinero, corrup-
ción en la adjudicación de contratos para
compras y la ejecución de proyectos, con-
flictos de interés no declarados, entre
otros. Esto llevó al Gobierno a reconocer
que el problema trascendía los límites de la
ineficiencia y que la corrupción había per-

Lula candidato
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EN GRAVE INTERINIDAD HA PUESTO
la Cancillería a la Oficina del alto comisiona-
do de Naciones Unidas para los Derechos
Humanos en Colombia Su nuevo represen-
tante, el señor Alberto Brunori, ha recibido
del Gobierno una acreditación provisional,
por unos cuantos meses. Es un plazo inferior
al acordado para la presencia de la Oficina en
el país, que en su última prórroga fue exten-
dido hasta octubre de 2019,
La Cancillería ha pretendido presentar el

problema como un contratiempo adminis-
trativo. Según un comunicado publicado en
su página web, el alto comisionado habría
debido solicitar al Gobierno el beneplácito
para su nuevo representante, por ser esa "la
práctica [que] se ha mantenido (...) desde
que la Oficina llegó a Colombia en 1997". En
consecuencia, se le informó al alto comisio-
nado que "se tomó nota de la designación pa-
ra un período de transición del señor Bruno-
ri, período al cabo del cual se esperaba la so-

"se la comieron
los ratones".
Pollcla de Buenos Aires, explicando la
desaparición de 540 kilos de marihuana del
depósito de la Delegación Judicial de Pilar.
Ocho policías fueron despedidos después de
que expertos explicaran que los ratones no
confundirían la marihuana con comida, según
reporta "The Guardian", Los expertos también
aclararon que de haber ocurrido lo que dedan
los policías, tuvieron que haber encontrado
muchos cadáveres de ratones en el depósito, lo
que no ocurrió.

ELlSABETH
UNGAR.

DE LABIOS
PARA AFUERA
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Con corrupción la paz es inviable

ES LAMENTABLE, PERO NO DEL TODO
sorpresivo, lo que está sucediendo con el
proceso de paz. Por un lado, evidentes re-
trasos en la implementación de los acuer-
dos, sobre todo en la construcción de
obras de infraestructura, la lenta ejecu-
ción de inversiones para la puesta en mar-
cha de proyectos productivos para vÍcti-
mas y exguerrilleros, y para la capacita-
ción y reincorporación de los desmovili-
zados de la guerrilla.
Frente a esta situación, inicialmente el

Gobierno Nacional reconoció ineficien-
cia en la gestión de los acuerdos, lo cual es
cierto. También es evidente la descoordi-
nación y falta de comunicación entre las
entidades encargadas de manejar los re-
cursos y ejecutar los proyectos: la Alta
Consejería para el Posconflicto a la cabe-
za, y una serie de agencias ejecutoras ...
Otro ejemplo es el Sistema Integrado de
Información para el Posconflicto (SIl-
PO), una plataforma que debía estar en
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